vopi 


Revista Teosófica 


Satyat násti páro dharmah. 
NO HAY RELIGION MÁS ELEVADA QUE LA VERDAD 


NT TA ap TS IIT AA S SIS IS 


La Sociedad Teosófica nn es responsable de las opiniones emitidas un Jos artículos de esta 
^. Revista, siéndolo de cada articulo el Armante, y de los no firmedos Ja Dirección, 


LII III I Ne UN NIN en 


O IO O OA rn A O TRAIN ue, LU AN 


— 


— —À— ———— 


¿Per qué sufris Dentro de nuestra ilusión ha empezado un 

xd año, ha pasado un tiempo tal y ha empezado 
otro tiempo que es fan igual al pasado como la bóveda celeste 
de hoy lo será de la de mañana. Las mismas constelaciones de 
dolor brillan sobre nosotros que han brillado cuando mirába- 
mos al cielo no hace mucho. 

Reviven, reencarnan, se repiten los dolores, las miserias, 
lag catástrofes. Y es que esos acontecimientos no sujetos al 
parecer á ley alguna, atestiguan el karma universal, el Gran 
Karma. Son hechos tan fatales como las tempestades, como 
las lluvias. Se engendran del mismo modo. 

El deseo de emanciparse del dolor es noble, nobiltsimo, pero 
no todos entienden el dolor como lo entendió el Santo, el Bien- 
us : Tathagata, el Buddha, el último Buddha que 
Pc z también, el amor al placer tampoco lo han 
E lbn, O e adigi sire el más noble y humano de 

a * o griego a D que rastrea como nadie en 
^ niim 8 pasos del Divino Sakia, el gran original al que 

. ^» porque no lo traduce, sino porque lo adivina. 

-. 8m DM de liberarse del mal casi ha hecho toda la filosofía 
mitad de las demás cosas. ¿Pero no será eso egoís- 
9 es, por ventura, el dolor, como la pena y como el mal, 
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una fatalidad que tenemos que cumplir? ¿Qué es, además, 10 
que padece en nosotros? Porque nosotros no somoOs, porque 
nosotros dejamos de padecer siempre, inevitablemente siempre, 
và que acaban alguna vez nuestros dolores, y ya que al fin, 
cuando el dolor es muy grande, lo dejamos de sentir sobre 
nosotros, aunque lo continueinos padeciendo. 

Lo que realmente sufre es nuestro yo, algo muy por cenci- 
ma de nosotros y algo muy por debajo de nosotros mismos. En 
el gran dolor lo que padece no es nuestro yo, sino lo divino 
eterno. Al alejar el dolor obramos como amantes de lo divino, 
pero queriendo evitarlo á todo trance quizá no queremos sen- 
tir en nosotros la palpitación de Dios. | 

Hay dolor, y dolor. 

El gran dolor, el verdadero dolor es este. En una coxalgia, 
en el lumbago, en la ciática, es claro que no sentimos à Dios, 
pero le sentimos en la caridad y en el amor á nuestros seme- 
jantes, porque el Señor palpita entonces en el corazón de los 
hombres herido por alguien. Y su herida, su dolor, su sufri- 
miento, nos mueven á cuidar y á querer. 

Bien hayan esas palpitaciones de Dios, porque seremos Ca- 
ritativos y a:uantes, porque estaremos, ejecutando la caridad ó 
el amor, emancipados de la gran ilusión de nuestro mal yo. Nos 
transfiguraremos. 

La bondad del dolor, del verdadero dolor, es esa. So sufre 
porque padece la Verdad, porque se là ha herido, porque la 
amamos, porque la queremos, y porque sufre sentimos caridad 
y amor. Y somos caritativos y amantes porque entonces somos; 
somos como debemos ser, como anos de verdad. 

Alegrémonos del dolor, porque eso ee bueno. 


¿Y vor qué hay Es tan bueno como el mal. 

mal Bien y mal, placer y dolor no son más que 
los dos términos que nos quedan, irreductibles hasta hoy, en 
la gran obra alquímica que venimos realizando hace muchisi- 
mo tiempo. 

Cuando se nos dió en un principio la parte que nos corres- 
pondia en la distribución del Todo, en el primer análisis habia 
muchisimas cosas, una infinidad de cuerpos, de substancias. 
Nuestro lote, uno en apariencia, tenía tanta individualidad 
como la que nos atribuimoós á nosotros mismos, y era tan poco 
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individual como realmente lo somos. F] bien, el mai, el placer, 
el dolor, la ignorancia, cl iniedo, el egoísmo, una multitud de 
cosas, toda la complejidad ide lo malo, se encontraba en nues- 
tro lote. 

Y la mente ha ido poniendo en orden las cosas, analizando 
lo que ha recibido del supremo distributor. 

Los mejores y más aventajados quimicos, apurando todos 
los medios, han llegado al último análisis, encontrando, des- 
pués de tan improbo trabajo, la verdadera unidad que justifica 
la aparente individualidad del cuerpo. 

El mal y el bien no son dos cosas, son sólo una. No hay mal 
ni bien, porque no hay más que una substancia; que el Todo. 

Apegados á lo más ínfimo podemos ver absolutas inposibi- 
lidades, porque mirando al suelo ue comprenderemos nunca el 
poder y la influencia de Ios astros sobre las cosas. Lo menos 
que podría reconocerse de su influjo sobre Jos cuerpos no Io 
reconocería un hombre que no pudiera levantar la vista. 

Tal desdichado no vería caer la luz, v antes de los dias de 
Curie habría afirmado la radioactividad de todos los cuerpos. 
La luz se levantaría para él. Y él estaría, sin embargo, en la 
tiniebla. 

Una detención, una parada, un limite on las cosas, he ahí 
. €l mal. Cuando nos enterramos en la presunta realidad de 
nuestro globo, cuando estamos demasiado detenidos en nues- 
tro pueblo, demasiado limitados por el horizonte que nos en- 
Vuelve, la redondez de la tierra, su forma globular, no resulta 
= en la ignorancia incomprensible, y dentro de nuestra ciencia, 
Gel saber que hemos aprendido, un esfuerzo bastante conside- 

le para la mente en ciertos momentos que, ó ha de cerrar 
98 ojos, ó ha de abrirlos demasiado para ver en ci espacio, sin 
. "91, sin soporte y todo entero, por todas partes al mismo 
tempo, rodar majestuoso nuestro planeta. 

8a Sintesis fina], en que acaba y concluye todo análisis, es 
4 gran obra de la gnosis, 


“l bien y el mal son sôlo uno, es uno. Decir eson uno» serja 
reconocer la dualidad. 
na humanidad más avanzada, que esté conciuyendo el 
gran análisis, reconocerá sin esfuerzo la suprema unidad, será 
n totalmente dichosa como satisfecho queda cl verdadero sa- 


onis 1 ; 
E 9 Que acaba de analizar un cuerpo. 
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Porque acaba de crearlo. 

Si; lo acaba de crear, esa es la obra del análisis Y del tra- 
bajo. Analizar no €s destruir, no es separar, crear individuali- 
dades, nuevos términos, nuevas cosas es conocer, prepararse 
para una sabiduría linal. El que analiza el agua no la destruye, 
la hace para sí como hasta el presente es el agua para todos. 
Aunque materialmente queden en dos recipientes el oxigeno y 
el hidrógeno reconocidos, no se ha destruido el agua ni en el 
rosto del mundo ni en la mente del químico. 

Alguien lloraría, quedaría desencantado por la brutalidad 
de la ciencia después dol análisis del agua. Ahi está el mal. Eso 
es cl mal. El detenimiento en el análisis y en el proceso del 
saber 

¿Un hombre que lorase ante el agua analizada no sería ri- 
dículo? ¿Y no sería ridículo por ser ignorante? Pues así, ante el 
análisis de las aguas del Gran Río de Vida, hay quien llora y se 
lamenta, Aqui ese hombre es un ignorante. ¿Y no es malo por 
ser un ignorante? 

Pues ese es el mal. 

Un detenimiento en las cosas, una enfermedad del yo. Por 
esa enfermedad personal del analista las cosas se degradan en 
el análisis. «El diamante es carbono. El agua hidrógeno y OXÍ- 
geno», así dice perversamente el malo para dañar á las muje- 
res y á los niños. «Todo es bueno y malo. Hay mal y bién en el 
mundo», dice también el perverso para dañar álos hombres. 

No digais las cosas de ese modo, porque ciertamente os 
digo que degradais la verdad, y la Verdad ha de decirse desde 
su más elevada grada pata que llegue á todos. 

El mal es una detención. 

El bien otra detención. 

Mi perversión hallará mal en el Todo, mi bondad el bien en 
el Todo. El Todo me será dado cuando yo no me determine y 


vea como debo ver. 
ARIMI 


HEREJIA 


Según lu secta que ellos llaman here- 
¡ía, así adoro yo al Dios de mis padres, 


PABLO. Hechos, XXIV, 14. 


Pasto fué un hereje, Jesús fué un hereje, Sócrates fué un 
hereje, el Buddha fué un hereje. Y asi podría continuarse esta 
lista con muchos de los más grandes nombres de la historia, y 
con toda certeza con los nombres de todos los fundadores de las 
más grandes religiones, filosofias y ciencias, 

Es un espectáculo extraño ver cómo á cada esfuerzo que han 
hecho los pensadores por evidenciar aquéllas se les ha revestido 
con ultrajes, injurias é Intransigencias. Y, sin embargo, la re- 
sistencia al nuevo impulso invariablemente ka sido engendrada 
como una devoción á lo viejo, que en su día fué lo nuevo, asi 
como la heregía de hoy será la ortedoxia del mañana. | 

Los teosofistas de! mundo han sido invariablemente conside- 
rados como herejes, pues tratan de mdagar por sí mismos de un 
modo libre, emancipándose de la inercia de] orden establecido 
de las cosas, laboran en el trabajo de un nuevo principio, es- 
forzándose ellos mismos en liberarse de la con vención estable- 
cida, procurando regenerarlo á la luz de una convincente rea- 
lidad. 

- El teosofista es así, naturalmente, un heresiarca para los 
%rtodoxos del momento, y Sus opiniones y creencias deben con- 
Biderarse por los amantes de las cosas como si se tratasen ellas 
de Só0dMover sus más cimentadas convieciones. 

Ahora bien. ¿Es, en realidad, el teosofista un hereje cuando 
in Por una experiencia lo que considera aparte, la norma 
` a del momento, Ó no es más bien más ortodoxo que 
rejfa haus en lo que considera Tejos de la ortodoxia y de la he- 

pecto & una reconciliación de los contrarios en un esta- 


odas E ; e 
de inteligencia que pnede apreciar todas las OpiulOnes en su 
Justo valor? 
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Esto parece haber sido á toda costa el ideal del teosofista, 
aunque indudablemente muchos que se dan & si mismos ese 
nombre se hallan hasta contentos de permanecer en la inercia 
de una nueva convención después de haberse por si mismos li- 
bertado de la inercia de las convenciones generalmente acepta- 
das en el dia. | 

Por lo demás, es herético en el mundo occidental de hoy 
creer en las doctrinas del karma y de la reencarnación, é igual- 
mente se considera herético por muchos nuevos creyentes en 
asas doctrinas el mantenimiento de los dogmas de la sustitución 
expiatoria y de la inmediata creación del alma al nacer. 

Con todo, la doctrina de la sustitución expiatoria no es, sin 
embargo, extraña á la idea raíz que la apoya remotamente en 
la fe del Mahayana buddhista, por ejemplo, con la enseñanza 
de la renunciación al nirvana para permanecer sobre la tierra 
por la salvación de la humanidad. Hay una parte de sustitución 
en esta doctrina: de otro modo, 8 10s hombres han de salvarse 
por sí mismos completamente, no tendri 
cación de semejante ideal. 

Además, la doctrina del buddhismo del Sur, que considera 
la irrealidad del alma, es prácticamente la misma. en alguna de 
sus formas, que la creencia en la creación de una nueva alma 
por cada nacimiento. 

No aseguramos nosotros la verdad ó la falsedad de ninguna 
de esas doctrinas; únicamente nos esforzamos en señalar que 
fuera de esas aparentes contradicciones no son completamente 
incompatibles y mutuamente exclusivas como parecen serlo á 


a significado la predi- 


simple vista; por lo contrario, la evideucia producida por el es- 
tudio de los desenvolvimientos existentes de esas doctrinas, y 
por un profundo conocimiento de los resultados de an eserupu- 
loso análisis sobre su naturaleza fund amental parecen señalar 
otra fase de la cuestión, en la que los contrarios comienzan á 
tomar la naturaleza del opuesto y su inconciliabilidad aparcce 
sólo como hostilidad externa que oculta el misterio de una amis- 
tad intima. 

Pero si el verdadero Sendero de la Sabiduría descansa pre- 
cisamente en medio de los contrarios, y el que va sobre esa sen- 
da se deleita en su camino en la transformación mágica, por la 
cual «lo de la derecha pasa á la izquierda, lo de la izquierda á 
la derecha, lo de arriba abajo, lo de abajo arriba, y lo masculi- 
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no y lo femenino no son ni masculino ni femenino», entonces 
seguramente hallará hasta en las doctrinas más contradictorias 
algún elemento común que sea, como lo es, el solvente que pue- 
de eventualmente transmutar los dos en una vigorosa unidad. 

Para mí ha sido uno de los más grandes goces del estudio 

teosófico el que euanto más he estudiado la naturaleza de la 
Gnosis, ó como quiera llamarse á la Sabiduría que lleva al co- 
nocimiento distinto, más he comprobado que ninguna doctrina 
se ha mantenido en la mente y el corazón de los hombres sin 
hallarse animada de alguna verdad. He hallado que muchas 
doctrinas que de primera intención rechazaba como absurdas, 
aparentemente jo eran nada más por no haberlas estudiado yo 
en su verdadero centro; habia puesto más atención á lo que el 
vulgo decía de ellas que á lo que el sabio había aicho, y no de- 
jaba á la doctrina hablar por sí misma ante el tribunal donde la 
demandaba. Por ejemplo, el dogma de la creación legó á disgus- 
tarme como ninguno, hasta que dí con su abogado en el tri- 
bunal universal de la justicia: el viejo Basílides, que habla sa- 
biamente acerca de la creación de las cosas y de lo que es de las 
cosas que no son, y enlazando esta idea con la Sat y Asat del 
 vedantismo, hallé satisfacción en e] pensamiento. 
Por lo demás, no pretendo por uu momento que nadie se sa- 
 Usfaga igualmente con to que dice Bastlides, E! fué, sin embar- 
89, quien me mostró el camino, aunque el ortodoxo le llame 
desesperado, hereje y le abrume de ultrajes, y también acaso 
_ Puede ayudar á los que prefieren el único ojo de la Gnosis, á la 
ceguera de la Fe y á quienes no creen hay pecado en usar de su 
Intelecto á toda costa, como los qne le abandonan por miedo à 
ser impopulares ante la turba que en el orgullo de su ignoran- 
aa grita credo quia absurdum en todas las ocasiones. 

Muchos de mis lectores deben estar familiarizados con la ti- 
dee de una Iglesia cuya respuesta estereotipada á cuantos 
. estionan sobre sn autoridad es: «Eso es el orgullo de! intelecto, 
"od E más satil de los pecados; la virtud de la humildad 
(da Notons a mas grande de las virtudes; es inútil 
A i i E UE ub cuando Tune tu orgullo de in- 
de la TUNE, ace en este Instante someterte á la autoridad 
m io este tipo de mentalidad nunca puede ver es que hay 

E Y Un mal empleo del orgullo, una buena y unà mala 
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aplicación de la humildad; que el orgullo y la humildad sol re- 
cíprocos, y que el orgullo de la humildad es la forma más orgu- 
losa de esa pasión, mientras el humilde uso del orgullo por el 
gran don de Dios, de la razón, es una más verdadera adoración 
de Dios, que el humillante abatimiento de uno mismo ante la 
tiranía del egoismo, que se abroga para si el dominio sobre las 
almas humanas. 

Este celoso espíritu de monopolio por las buenas cosas de 
Dios es el que ha dado origen & todos los horrores de la perse- 
ención religiosa. Los hombres no se han avergonzado de rogar 
á su Dios; «De todos los judíos, de todos los infieles y de todos 
los herejes, ;libranos, Señor!» Y durante mucho tiempo han 
procurado hacer verdad esta oración por el fuego, por la espada 
y por el tormento. Y sn ironia está en que todos los más próxi- 
mos á ellos en la fe han sido invariablemente mirados como los 
más condenables. | 

Es, en verdad, una cosa muy notable que cuando surgen di- 
ferencias entre los que previamente han estado más intimamen- 
te unidos por una fe y una aspiración religiosa, es cuando la 
hostilidad es más ruda é inhumana. Lo vemos en todas partes. 
¿Cuál es la razón de tan grandes crueldades? ¿Quizás no será en 
algún modo que los que tan íntimamente asociados han estado 
en las cosas religiosas, que tan intensa y ciegamente crelan ser 
el único camino, el único medio de salvación de los hombres 
que están convencidos de ser una Iglesia y que les pertenece, 
se indignan sobre toda medida ante el destrozo de sus esperan- 
zas por el disentimiento de sus hermanos y creen que sus per- 
didos compañeros son los únicos responsables del ultraje que 
sufren, en vez de reconocer que han vivido enteramente en un 
paraiso de locos, y que los que fueron sus asociados merecen Un 
profundo agradecimiento por devolverlos á su sentido? 

Nunca podrá existir una uniformidad de creencia muy dura- 
dera mientras el hombre sea como 63, jy quiera Dios que la hu- 
manidad no sea nunca un organismo mecánico sin voluntad! El 
An del hombre no ha de ejecutarse á molde; el destino de las 
naciones no es ideal de fealdad que una edad industria) quisie- 
ra realizar, en la que el ingenio se desenvolvería como un ejér- 
cito de productos semejantes y de ina monótona similaridad. 

El fin del hombre es que sepa el hombre preparar su unión 
con Dios. Y Dios no es sólo uno, sino multiple, singular y plu- 
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. ra], y el conocimiento de sus multiplieidades es tan necesario 
para la verdadera Gnosis como el conocimiento de la unidad. 
La Gnosis es el conocimiento de ambas, que necesariamente se 
complementan entre sí, y la adecuada meditación gnóstic& es 
el asir á las dos en la mente como "una, mediante una equilibra- 
da contemplación que producirá las mejores condiciones para 
que la verdad surja por una fructífera concepción de la sabidu- 
ría práctica, que podrá expresarse por todos los modos y las ma- 
neras del pensamiento y de la acción. 

Es imposible, por lo demás, impedir que los creyentes de un 
«onjunto de doctrinas exclusivas miren el cariño hacia esa sa- 
biduría como una herejía; pero es posible que los teosofistas se 
pongan en guardia contra semejante estúpida dualidad y esco- 
jan un conjunto de dogmas como ortodoxos de teosofía, pues la 
única herejía para ellos en la Gnosis debe ser e] dejar de esfor- 
sarsa en la conciliación de las más aparentes contradicciones. 
Pues seguramente, una de nuestras entrañables esperanzas es 
qué un día podremos iniciarnos en el misterio final, y saber que 
Dios y el Diablo son uno, dos modos de un inefable misterio que 
hasta ahora en nuestra ignorancia nos hemos empeñado en 
oreet, á pesar de nuestra inhabilidad para levantar e! velo, y á 
|. pesar del peligro que todos reconocemos en predicar tal doctri- 
MA á quienes no están preparados para eila ni moral ni espiri- 
7 te&almente, 

¡Cuántos de nosotros hay que sienten que el presente movi- 
, Siento teosófico no esté fundado sobre un cuerpo formal de doc- 
B bina que esté libre de toda contradicción y que contenga pro- 
..Máiciones claras sobre las que no quepa disputa! Pero supo- 
.Méndo hubiera de ser asi, y que se hubiera dado una nueva re- 
—"Helación al mundo sobre lo que pudiera haberse fundado una 
“Mligión nueva, ¿habríamos avanzado más en la verdadera inte- 
ligencia de là naturaleza de la rehgión porque hubiésemos se- 
.Stido sin vacilar la tendencia de todos los profesos de una for- 
ma de fe, y por haber empleado nuestro tiempo defendiéndola 
Contra los títulos de las demás tormas de fe que aún existen? 
Si no estoy completamente equivocado esto es precisamen- 
. > Perque la estereotipación de una particular forma de fe no 
...; 88 Considera ya deseable desde que el espiritu de la nueva edad 
Procura, sobre todas las COSAS, presentárnoslas frente à frente, 
son Contradicción sobre contradicción, no dándonos punto de 


te 
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reposo, y asi cuando creemos al menos estar sobre nna posición 
salva, establecida sobre alguna gran idea, se nos sacude de 
pronto de nuestra inercia por la potente energía de una idea 
nueva de la que es preciso tener noticia. 

Es así únicamente como nuestra débil inteligencia puede es- 
forzarse en la total comprensión de la naturaleza de la Gran 
Mente, que mantiene todas las oposiciones en un firme equili- 
brio entre ellas. Esas son las titánicas fuerzas de expansión, las 
verdaderas extendedoras y esparcidoras de simpatia, de con- 
vencimiento y de ciencia, que alegando la cortedad de nuestra 
mente la hacen apta para llegar al verdadero extasis, compren- 
diendo las más inextricables contradicciones, antitesis y para- 
dojas. 

¿Qué pueden, pues, la herejía y la ortodoxia en sus ordina- 
rias connotaciones decirnos, cuando podemos á nuestro propio 
gusto abarcarlas ambas y transcenderlax? Se podrá objetar por 
la mayoría que un hombre llano necesita una doctrina clara, y 
que esa reconciliación de los contrarios es una prestidigitación. 
Bien; no nos tocan las objeciones á las llanas doctrinas para el 
vuigo; ellas caen con admirable precisión sobre todas las gran- 
des religiones, y no tomaremos en cuenta tampoco las que se 
refieren á las buenas costumbres. Hay leyes privadas en el Co- 
digo moral para educar y enseñar á los hombres & ser buenos 
ciudadanos del mundo; pero existe también un Código más ele- 
vado de las leyes fundamentales ce la sabiduría, y una de estas 
es precisamente esa reconciliación de los contrariss. Esto no es 
de ningún modo una prestidigitación, sino Ja Magia Divina, el 
Gran Arte de la Sabiduría que transmuta el malen bien y que 
transforma lo imposible en la Gran Potencia, por la enal lo Di- 
vino opera perpetuamente con energía. 

En la más liberada vida intelectual de la teosofia está esta- 
lando siempre alguna herejía antigua y soplando alguna nue- 
va ortodoxia, ó estallando alguna ortodoxia vieja y soplando 
alguna herejía nueva, y en esa gran vida de la mente es como 
se desarrolla Ja sabiduría. Pues 31 queremos practicar la verda- 
dera ciencia del soplo, el pranayama de la Gnosis, debemos 
mantener nuestro aliento menta] en equilibrio, y ast el gran 
cambio de la tendencia gnóstica se efectuará, y de la vida se 
pasará á la luz, y de la vitalización de la mente & su ilum 
nación. 
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Nuestras mentes, en la actualidad para la mayor parte, es- 
tán fijadas, cristalizadas, formalizadas, demasiado apegadas á 
las formas de nuestras creencias religiosas, científicas y filosó- 
ficas; su masculinidad debe disolverse por el calor del amor á la 
informe femenidad de la merte; la concentración debe sumer- 
girse en la contemplación antes gue la verdadera formación y 
reforma, acordada según la Gnosis, se efectúe, y las joyas del 
intelecto formal se transmuten en esencias vivas de la inteligen- 
cia pura. 

Con frecuencia he quedado sorprendido ante el espectáculo 

del abyecto terror de herejía mantenido por la ortodoxia de ésta 
ó de la otra creencia. Y una y otra vez me he preguntado á mí 
mismo: ¿por qué son tan crueles? ¿por qué ese odio tan terrible? 
Cuanto más he visto las cosas que ellos manifiestamente detes- 
tan conocer, de más alimento para la menie y más sabrosas, en 
verdad las encuentro como las rigidas fórmnlas de sn particu- 
lar ortodoxia. No he podido comprender hasta ahora sino que 
el espíritu que les anima es como ese instinto Cornercial que se 
manifiesta en los trusts. Temen por su monopolio, por sus arti- 
mañas, por sus combinaciones, Pues, naturalmente, hay quien 
se vuelve loco de miedo por la verdad: e] que & toda costa quie- 
re que se vea según él, 
. Pero puede decirse que temen por las almas de sus compa- 
Ñeros, y temen que se les induzca á error y á la condenación 
eterna. ¡Buena cosa hacer peligrosa una idea de Dios! Esto es 
lo que les trastorna; han creado un Moloch en su propria imagi- 
nación, y quieren hacer todo para que sus compañeros esclavos 
pasen entre el fuego de sus inhumana. pasiones á sacrificarse 
ante el fantasma de ellos mismos y que ellos adoran como su 
Dios. 

Ahora bien; en el presente movimiento teosófico, que abre 
las puertas libremente á todas las direcciones del espacio y para 
todas las épocas del tiempo, ¿estamos enteramente libres ce ese 
“Spiritu de persecución contra la herejia? Lo dudo; en verdad 
algunos de mis lectores ha debido conocer crisis en la sociedad, 
on las que individuos exaltados deelaraban hermanos recalei- 


tra i , : $ * 2 Š 
-o los que no podian persnadir de una Opinión propia, 
por : l 
9 que se arriesgaban «á perder las encarnaciones». 


AR uen no ha visto la penosa tensión en los rostros de los 
4. OY 8 : 
+. Jontes cuando lo que ellos consideraban como algo hetero- 
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doxo podía ir más adelante? ¿Quién no ha oído expresiones de 
miedo de log timoratos ante el temor de una critica hecha en 
público? 

¿Habremos de tener, pues, una opinión de la ortodoxia se- 
mejante á la del resto de ortodoxos del mundo, porque pueda 
levantavse el peligro de una herejía entre nosotros? Yo espero 
que no, porque ¿qué podemos temer nosotros si realmente ama- 
mos sólo la Verdad? 

Para el teosofista no ha de haber miedo alguno, sino úni- 
camente satisfacción en la inquebrantable creencia que, discu- 
tida, sólo podrá hacer más resplandeciente el sol de la Verdad. 
Su ortodoxia es regocijarse con la herejia, y su herejía el sus- 
tituir las ortodoxias del mundo con la Verdad Vigorosa. 

G. R. S. MEAD 
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$ IIL—En TESORO DEL INSTRUCTOR 


Hemos de ser muy parcos en hablar de los Maestros, de los 
Guías, de los Instructores y de los Iniciados, porque no pu- 
diendo hablar de ellos, y pudiendo, por acaso, ejercer nosotros 
algún influjo en el ánimo de los demás, les podemos arrastrar, 
no ya á los errores menos disculpables, sino á las más ridicu- 
las fantasmagorías en que caen los crédulos ó los alocados. Lo 
que el autor dice sobre este particular; lo que ha escrito y lo 
que ha de escribir y leerse más adelante son meras indicació- 
nes suyas, expuestas con el fin de sugerir en sus lectores un 
punto de partida para meditar sobre el tema que ha escogido. 

Los caracteres externos, por decirlo asi, del rey Salomón 
nos le ofrecen como un antiguo Instructor, como el segundo 
Instructor del pueblo hebreo, | oniendo á Moisés como el pri- 
mero. Esto no puede todavia afirmarse rotundamente à la al- 
tura que nos hallamos. Dejándonos arrastrar por nuestra edu- 
cación de Occidente, hasta debemos dudar que lo haya sido, ya ' 
que sabemos de una Manera positiva y cierta que sobre una 
base real se han ido superponiendo todas las galas de la fanta- 
sia y los ornamentos de una poesía étnica. Hay un Salomón 
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histórico y un Salomón mítico; pero de la Misma seguridad 
que tenemos de esta duplicidad del rey judio, podemos es; e- 
rar una razón para sospechar al menos que si no fué uno dc 
los Iniciados antiguos, es, por lo nienos, y lo fué en su licinpo, 
un recuerdo muy vago de la existencia de esos grandes bien- 
hechores de los hombres. Ixternamente fué un constructor M 
un instructor. Los que conocen el valor místico y la represen- 
tación que tiene la arquitectura en los primeros dias históricos 
de la humanidad saben perfectamente lo que significa la con- 
signación del primer carácter; á ellos pueden recurrir los que 
lo ignoren, pues no disponemos de tiempo para demostrarlo, 
ni entra en nuestro propósito el hacerlo ahora. Basta recordar 
por el momento que là erección de un templo para el culto re- 
ligioso denota una nueva cra cn la religión hebrea, y que el 
monumento en cuestión no fué meramente una iglesia, un tem- 
plo, como podría hacerse hoy que la idea veligiosa en casi toda 
Europa se ha reducido á una signiticación de tan escaso alcan- 
ce, como el que tiene un orden de conocimientos al que puede 
oponerse otro, por ejemplo, las ideas [isicas, las ideas sociales, 
las ideas políticas, etc. Acaso las prineras catedrales, en la 
mente de los grandes arquitectos que las imaginaron, sean un 
vago recuerdo del famoso templo de Salomón, una cosa que 
Sirva para idear lo que fué aquel célebre monumento. Una 
consideración mayor y más sostenida sobre este punto nos lle- 
varía á remover los origenes de la masonería y nos darla sufi- 
cientes explicaciones sobre la dignidad y la ciencia de lo (que 
parece para sus enemigos ó para los indiferentes sélo simbo- 
los intrincados y confusos. 

El carácter de instructor es tan indiscutible en Salomón 
7910 el que queda apuntado; Los proverbios, Las parábolas y 
El libro de la sabiduría, asi como El cantar de los cantares y 
El eclesiástico, que se le atribuyen, lo festifican irrebatible- 
las Ora leyenda sabia y la tradición semita le han añadido 
mero de Mii la y in famosa Clavicula; un gran nú- 

artas, diez y ocho psalmos, la invención de un alfa- 

Obras, eis: iniri que lleva su nombre. Todas estas 
Y aun gozan c ds d n nada verdaderas, han gozado 
- ento. Sobre ES » ù Aa a sificaciones de un gran predica- 
... Bombres han ed : d menos sobre las que han llevado esos 
S > rabajado los ingenios màs avanzados de todas 


54 ODIA (FEBRERO 


las edades, concediéndolas wna atención considerable, aten- 
diendo al supuesto creador de las mismas. El abad Trithemo 
(1462-1516), Cornelio Agrippa (1486-1535) Y nuestro célebre 
teólogo y filósofo Juan Caramuel Lobkowitz 1606-1682) son 
casos que merecen consignarse. 

De todas estas manifestaciones de la instrucción salomóni- 
ca se ha escrito bastante en diferentes sentidos; sólo una de 
ellas no tiene una literatura espléndida, Y aj enag cuenta con 
un reducido catálogo bibliográfico de dificil composición por 
no hallarse debidamente hecho. Nos referimos á los objetos 
preciosos del Rey Sabio, v que bien pueden llamarse más ge- 
néricamente «El tesoro de Salomón». 

Este tesoro yo le considero perfectamente completo, aunque 
sea tan pequeño 00:10 $6 verá más adelante. Es completo por- 
que lo forman objetos materiales y substancias morales 0 en- 
señanzas. He aquí lo que contiene; un anillo de oro que lleva 
un sello, una tabla de esmeralda, varias copas y vasos de bron- 
ce que sirvieron para guardar à los genios, el arte ó las reglas 
para trazar un circulo contra los encantos y algunas enseñan- 
ñas que yacen confinadas en las doctrinas más ocultas de la 
kábala. 

De este tesoro esparcido por el mundo, desparramado por 
los hombres, según cuenta là tradición, queda muy poco; ma- 
tevialiieuto, nada. No conserva:os sino un vago y remuto re- 
cuerdo. La tabla de esmeralda y los vasos de bronce es fama 
que fueron saqueadus en Toledo cuando Muza penetró en la po- 
blación y allanó el Palacio Encantado, donde años antes los últi- 
mos reyes godos, según las crónicas árabes, recibieron noticia 
de su propia iutura destrucción. Las Enseñanzas ocultas se 
han guardado y escundido con tal celo que, desfiguradas y al- 
teradas por ignorantes, no pueden reconocerse donde se dice 
que constan; el anillo se ha perdido por siempre en los senos 
del mar; del sello se conjetura alguna cosa, y del arte de tra- 
zar el circulo salvador se sabe menos. Es más, parece que el 
tesoro realmente era menor, pues según se colige de los textos 
que tradicionalniente hablan del misi;o. el anillo, el sello y el 
circulo son ues modos de designar una única y misma cosa: el 
mismo objet. 

Sobre estos tres objetos, Ú sobre este único objeto, después 
de los preliminares ya expuestos, que Hu son sino la verdadera 


j EL REGALO DE LOS DIOSES 35 

1907] 
conclusión de nuestro estudio, va á versar cl presente trabajo, 
empezado y scguido con una mira bien elevada, pero realizado 
dentro de los limites más asequibles á la generalidad para des- 
cubrir así hasta dónde pueden llegar en la adivinación de lo di. 
vino los más vigorosos esfuerzos de un hombre de buena vu- 
luntad. 

Aceptando, desde luego, la idea de que Suluinón estuvo ini- 
ciado en la magia, ya recibiese ose conocimiento por ciencia 
infusa, ya, como decia Houssain Vaez, de los mismos schey- 
lans, à quienes cogió sus libros, (que encerró bajo su trono 
para que nadie los conociese—si bien fueron á su muerte á 
caer en manos de los brujos—, aceptando esa opinión, todos 
los demás prodigios que de esto se derivan son naturales. Ob- 
servaré, sin embargo, que la inagia de que se habla es la ima- 
gia antigua, la magia en su más noble y elevada acepción, y 
no la magia tal como se entiende actualinente esta palabra en 
el sentido vulgar y corriente: el actuar de un inteligente egois- 
ta para sorprender al resio ó para divertir à las masas; esto es 
la brujería ó la prestidigitación. 

Si la constante repetición de relato de una narración, de 
una opinión ó de un juicio por la tradición más aceplada sirve 
para atestiguarla por si misma, la extstencia del anillo à sor- 
tija de Salomón está suficientemente garantida. Es una trali- 
ción que ticne mil formas y que Hega hasta nosotros por di- 
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, Versos caminos. Como hemos visto va. Joscfo habla de un ani- 
- Mo para curar à los endemoniados, Y hasta nos dice el modo 
«cómo debía operarse con él. Pero el anillo y el sello parecen 
Weer dos cosas distintas, aunque el uno contuviese al otro, como 
480 vemos en todos los anillos antiguos, signos de realeza. de 
«poder y distintivos personales, 
TE Que Salomón tuviese un sello rcal y, naturalmente, muy 
... distinto del de los sacerdotes v los guerreros, es perfectamente 
Ja ÓBICO, Respecto á su forma no sabemos una palabra, y sólo 
m Podenios conjeturór muy remotamente algo en presencia de 
E. las joyas análogas que nos quedan de los asirios, caldeos, ba- 
;:: bilonios y egipcios. La crónica de Tabari dice que en su en- 
"x: Barce se leia el pasado y cl porvenir; que yace en e] fondo del 
4p mar, donde Salomón, sentado en su trong, le tiene puesto en 
8u dedo. 
Otra leyenda árabe dice que un día ló perdió el rey en el 
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baño, y que desde entonces decayó el monarca en sabiduría, 
en juventud, en todo. 

Otra leyenda todavia, árabe también, refiere más amplia- 
mente el suceso. Dice que el rey Salomón al bañarse (¿en el 


mar Muerto?) dejaba su anillo á Amina, una de SUS mujeres, 
con la que quiso propasarse el maléfico genio denominado Sa- 
khar; reprendido éste por cl rey, no quiso contestarle en cierta 
ocasión si no le dejaba el anillo. Viéndose constreñido á ello el 
monarca lo dejó en sus manos y el genio huyó con la joya, que- 
dando Salomón desde aquel punto desconocido para Su puc- 
blo. Sakhar tiró al mar la sortija y se hizo pasar por Salomón, 
y el desdichado rey, convertido cn mendigo, fué recorriendo à 
pie su reino recitando aquel versiculo de El Eclesiastés que 
dice: «Yo, el Eclesiastés, fuí rey de Israel en Jerusalem» (1-12), 
por el cual, al cabo de cuarenta días—el número mitico de la 
raza-—, fué reconocido y volvió á ocupar el trono, à lo que con- 
tribuyó también haber recuperado el anillo que encontró en el 
vientre de un pez. 

La historia no refiere, en verdad, ni una palabra de tan ex- 
traño suceso. Sólo á lo lejos, muy remotamente, según los que 
siguen la tradición, en El cantar de los cantares, que sabemos 
positivamente que no es suyo ( 1), se alude, según parece, á la 
determinación que tomó desde entonces, para no Ser victima 
de un nuevo atentado, de rodear su lecho de sesenta valien- 
tes (2). 

Esta nota nos será provechosa más adelante, y quizás aquí 
estamos en camino de adivinar cómo pudo ser la forma verda- 
dera del sello. 

Hasta aqui, sin embargo, no hallamos más que reminiscen- 
cias de Oriente, y á este propósito recurdaremos la opinión de 
Mad. 11. P. Blavatsky, resultado de sus propias investigacio- 
nes: Su anillo, conocido como el sello de Salomón, tan célebre 
por su poderoso influjo sobre las varias especies de genios Y 
demonios en todas las leyendas populares, es igualmente de 
origen indio» (3;. 

Si esta opinión de nuestra sabia maestra necesitara confir- 


(1) J. Michelet ìo había adivinado. 7 lo ha confirmado después admirablemente | 
Ernesto Renan en un estudio consagrado al efecto. 

(231. El cantar de los cantares, HEG y 8. 

(3) H. P. BLAVATSKY. Isis sin Velo, I, 2i2. edic. castellana, 
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marse, bastaría para ello recordar someramente el eran miste- 
rio y la leyenda del anillo. En todos los tiempos y en todas par- 
tes se ha atribuido à las sortijas un poder y una facultad ex- 
traordinaria. ¿Por qué? En ellos se ha visto quizás una promesa 
de fidelidad, algo así como un resto de la esclavitud pasada y 
como el último eslabón existente de una cadena perdida. Se 
ha usado así para indicar ligamen, obligación, etc. En cual- 
quier enciclopedia pueden encontrarse suficientes noticias que 
acreditan y demuestran estos usos, y se podrá ver que su uso 
es antiquisimo entre los hombres. Anles de Moisés, á quien se 
ha hecho pasar por inventor de esta joya, se la puede encon- 
trar en cLinismo pueblo hebreo, y no digamos de los pueblos 
más remotos. Como simbolo de unión se emplea desde liempo 
inmemorial enfre los desposados. IJa sido también un signo de 
reconocimiento. Alejandro dió el suyo à Pérdicas para que su- 
piesen que iba en su nombre. Faraón entregó el que usaba á 
José para revestirle de autoridad. Julio César. Augusto, todos 
los Césares y lus emperadores romanos usaron uno como pro- 
pio del cargo que ejercían. Los mismos caballeros romanos los 
llevaban para sellar sus esquelas; y se dico, para ponderar de 
ese modo el gran triunfo de Annibal en Cannas M6 A. de J-C., 
que recogió algunos celenines de anillos de los muertos y ven- 
. cidos en la batalla. Con cl monograma de Cristo X P los usa- 
ron los primitivos cristianos. Los obispos, los pontifices, los 
reyes los llevan y han llevado como anejos à sus funciones. 
En fin, en las supersticiones y en las leyendas. populares, las 
Sortijas juegan un papel de la mayor importancia, v para no 
citar más que un ejemplo de los muchos que pueden aducirse 
entre nosotros, recordaré los anillos de hierro que sirven para 
curar la epilepsia, que han de forjarse ó construirse precisa- 
mente en Viernes Santo, día imposible y dificilísinio para el 
5380, pues no pudiendo el perfecto creyente hacer ruido en 
todo e] día, ha de dar en un sólo momento, en el espacio ins- 
tantáneo que media de las doce al instante siguiente, todos los 
Solpes que necesita su forja, si es que no puede hacerlo baje 
à màs enérgica y silenciosa do las presiones. 

Esta universalidad mistica del anillo, que puede compro- 
barge fácilmente, cede, con todo, ante la continuidad mitica 
Ue Presenta, Y en esta continuidad se nos ofrecen en un prj- 


6 mer recuento de los más célebres todos los que preceden v ge- 
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neran á la leyenda del anillo salomónico. El famoso de Sakun- 
tala, remoto precursor del anillo de Salomón, produce también 
el olvido al perderse. El de Giges (708-670 A. de J-C.: torna in- 
visible à su portador, volviéndole éste hacia la palma de la 
mano. El de Policrates (536-323 A. de J-C.;, grabado acaso por 
Teodoro de Samos, lleva consigo la buena suerte que, recha- 
zada una vez, se torna adversa, y lo recobra el tirano del vien- 
tre de un pez como recobró el suyo el rey judio. En fin, el últi- 
mo anillo exaltado en Europa por el genio potentísimo de un 
eran mistico, Ricardo Wagner, el anillo del Nibelungo sale 
del agua también, se forja sobre el oro del Rhin, bajo el man- 
tra secreto, y lleva la desgracia á quien le toma contra la vo- 
luntad del destino. 

Pero clara y determinadamente no podemos ver en este 
folk-lore del anillo lo que representa y lo que simboliza in ra- 
dice toda sortija. Recogiendo los caracteres más comunes y 
principales de estas leyendas no es pormitido sólo sospechar 
que el anillo, como cl collar, cómo los aros para las orejas y 
como el mismo cinturón son recuerdos de una unión, de una 
dependencia que ha existido en otro tiempo, va entre los mis- 
mos hombres, va entre éstos y la divinidad. La iniposición de 
zarcillos y de sortijas es un acto sagrado en toda la antigüedad 
que precede á las bodas. Es un símbolo ligeramente cruci que 
atestigua la sujeción y dependencia entre los amantes, asl 
como el cinturón v cl collar son las huellas, los recuerdos de 
la sujeción forzada, de la esclavitud. Luego. después, por tras- 
lación y por inversión del simbolo, por purificación del mismo, 
se hacen litulos y emblemas de la libertad y del poderio. Los 
mejores y más ricos cinturones y collares no llevarán las omi- 
nogas inscripciones que podemos leer todavía en algunas co- 
lecciones célebres: Tene me et reboca me Aproniano Palatino 
ad Mappa avrea in Abentino gria fugi; como si dijéramos: eó- 
“eme v llévame à mi dueño, de cuya casa mo he escapado i1: 
Serán un título de honor, y esas ricas preseas de oro y piedras 
preciosas significarán: «se me esclaviza con más Quizura.> 

Fi más suave v agradable de los enlaces será el aprisiona- 
miento digital, porque se coge de la mano ó de los dedos para 
guiar, para llevar y conducir sin violencia alguna. Entre con- 


(D) Inscripción del cinturón de Frascati. de la cosección Dutuit. 
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ductor y conducido na hay más cadena que la Obediencia y el 
mandato. Un anillo es ast la mitad simétrica de la cadena que 
une å dos sércs. Desaparecido uno de ellos no se verá más que 
un eslabón de la cadena; pero el que se ve recordará con su 
presencia el que está ausente y testificará el pacto. Donde 
quiera que vaya un hombre ó una mujer con un anillo se po- 
drá decir: ve ahí un desposado con algo desconocido, pero 
cierto. 

En las grandes uniones, verdaderos desposorios del cspiri- 
tu, hay siempre un anillo: cl anillo de oro que arrojaban al 
Adriático los antiguos dux de Venecia, ó el anillo de luz que se 
dice puso el Señor en los dedos de Santa Catalina 1347-1383). 
Y como toda unión es un compromiso, y toda dirección una 
obligación debida, el sabio, el rey, el artista, están desposados, 
han poseido y posecn actualinente sus anillos; anillos que se 
forjan por los dioses en las horas zupremas de la vocación de 
sus elegidos. Así, plástico ó imaginado el anillo de Salomón, 
ha sido una gran verdad y es aún una ensehanza para quien 
quiere desposarse con los más altos señores y señoras celestes: 
la Verdad, el Destino, el Amor à los Hombres y la Veneración 
á la Naturaleza. 

RARAEL URBANO 
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Traducidos de la lengua toscana al castellano 


POR 


El INCA GARCILASO DE LA VEGA 


MADRID, 1590 


I RAM o a 


DIÁLOGO PRIMERO 


FILON Y SOFÍA 


¿CONTINUACIÓN 


Fillon... 
asi Bite Lo que no tiene ser alguno es nada, y lo que ea nada, 
estas vo se puede amar tampoco se puede desear ni tener. 


uando se desean todavía el ser de ellas es posible, 
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y del ser posible se puede desear que vengan al ser actual, asi 
como las cosas que son y no las tenemos, que de l& parte que 
ellas son se puede desear que sean poseidas de nosotros. Asi que 
todo deseo es ó que tenga ser lo que no es ó de alcanzar lo que 
nos falta. ¿Pues qué quieres tú, que todo deseo presuponga 
unas veces el ser y otras la privación de la cosa y que desee ej 
cumplimiento de! ser que le falta? Por tanto, el deseo y el amor 
están fundados en el ser de la cosa y no en el no ser. Y à la cosa 
deseable deben precederie tres títulos por su orden: el primero, 
e] ser; el segundo, la verdad; el tercero, que sea buena, y con 
estos títulos viene á ser amada y deseada. Lo cual no pudiera ser 
si antes uo fuera estimada por buena, porque de otra manera, 
ni se amara, ni so deseara. Y autes que sea juzgada por buena, 
es necesario que sea conocida por verGadera: y como realmente 
se halia antes del conocimiento, es necesario el ser real; porque 
la cosa primero es en el ser, y después se imprime en el enten- 
dimiento, y después se juzga por bnena, y Últimamente se ama 
y se desea. Y por esto dicc el filóscfo que el ser verdadero y el 
bueno se conviersen en uuo, sino que el ser es en si mismo, y el 
verdadero cueudo se imprime en el entendimiento. y lo bueno 
cuando del entendimiento y de la voiuutad, mediante el amor y 
deseo, vamos á la ganancia de las cosas. De manera que el de- 
geo no menos presupone el ser que el amor. 


Sofía.—Ciertamente veo que desear muchas cosas cuyo ser 
no solamente falta al que las desea, mas también en si mismas, 
como es la salud y los hijos cuando no los tenemos, en los eua- 
les cierto no cabe el amor sino sólo el veseo, 

Filon.—Lo que se desea, aunque le faite al que lo desea, y 
en si no tenga el ser propio, no pcr este está privado del ser en 
todo, como dices; antes es necesario que en alguna manera ten- 
ga ser, aunque no sea el ser propio, porque de ctra suerte ni 
pudiera ser conocido por bueno, ni üeseado; y asi digo de la sa- 
lud en el enfermo que la desea, porque tiene ser en los sanos, y 
también lo tenía en ¿l antes que enfermara; y lo mismo de los 
hijos, que ya que no tengan ser en los que los desean porque les 
faltan, empero tiénenle en los demás, porque cualquier hom- 
bre es ó ha sido hijo; y por esto, quien no los tiene los conoce, 
y juzga que es cosa buena y los desea. Y estos tales, suerte de 
ser, son bastantes para dar á entender la salud al enfermo, y 
así á los que desean los hijos y no los tienen. De manera que el 
amor y el deseo son de Jas cosas que de alguna manera tienen 
ser real y son conocidos debajo de especie de buenas. Excepto 
que el amor parece ser común á muchas cosas buenas, poseidas 
y no poseidas; empero e] deseo es de las no poseidas. 

Sofía.— Según eso que dices, toria cosa deseade fuera ama- 
da, como me dijiste ser opinión de ajgunos, y fuera un género 
que abrazar& en sí todas las cosas estimadas por buenas, asilas 
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amar. Y por esto no te dí ejemplo de joya ni de casa, sino de 
sabiduría ó de persona digna, porque estas cosas, cuando fal- 
tan, son amadas y deseadas igualmente. 


Sofía. -—Dime la causa de esta diferencia que se haila en las 
cosas deseadas que tienen ser propio: ¿por qué unas de ellas, 
cuando son deseadas, pueden también ser amadas y otras no? 


Filon.—La causa es la diferencia de las cosas amables, que 
(como sabes) son de tres suertes: útiles. deleitables y honestas, 
las cuales se han diversamente en el amor y en el deseo. 

Sofia.—Declárame la diferencia que hay entre ellos, esto es, 
entre amar y desear, y porque pueda entenderte mejor, querria 
que defnieses eJ amor y el deseo, con fin que en la tal defini- 
ción puedas comprender todas aquellas tres suertes. 


Filon.—No es tan fácil de definir el amor y el deseo con de- 
finición acomodada à todas sus especies como á ti te parece, 
porque la naturaleza de ellas se halla diversamente en cada una 
de ellas. Ni se lee haberles dado los antiguos filósofos tan am- 
plia definición; empero conforme á ]s que la presente plática 
pide, quiero definir que el deseo es afecto voluntario del ser, ó 
de tener ]a cosa estimada por buena, que falta; y que el amor 
es afecto voluntario de gozar con unión la cosa estimada por 
buena. Y de estas definiciones conocerás no solamente la dife- 
rencia de los tales afectos de la voluntad, que el ano, como te 
he dicho, es de gozar con unión la cosa, y el otro, de la existen- 
cia de ella ó de poseerla; pero también verás por ellas que el 
deseo es de las cosas que faltan, mas el amor puede ser de los 
que se tienen y también de los que no se tienen, porque el go- 
zar con unión puede ser afecto de la roluntac, asi en las cosas 
que nos faltan como en las que tenemos, porque el tal afecto no 
presupone hábito ni falta alguna; antes es común & todas dos. 


Sofia.—Aunque esas definiciones tenian necesidad de mas 
larga declaración, por ahora me basta para introducción de lo 
que te he preguntado de la causa de la diversidad que se halla 
en amar, y desear en las tres suertes que me has dicho: útil, de- 
leitable y honesto. Pasa, pues, adelante. 


Filon.—Lo útil, como son las riquezas, bienes particulares 
de la ganancia, no son jamás amadas y deseadas juntamente; 
antes, cuando no se poseen, se deseen, y no se aman por ser 
ajenas; pero cuando se tienen, cesa el deseo de ellas, y entonces 
36 aman como cosas proplas y se gozan con unión y propiedad. 
Empero aunque cesa el deseo de a: velas partienlares riquezas 
ya poseidas, nacen inmediatamente ruevos deseos de otras co- 
sas ajenas. Y los hombres, cuya voluntad atiende al amor de lo 
útil, tienen diversos é infinitos deseos; y cesando los unos por 
haberlos alcanzado, vienen otros mayores y MÁs ansiosos, tales 
que jamás hartan su voluntad de semejantes deseos. Y cuanto 
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más poseen, tanto más desean. Y son semejantes a los ¿Ue pro- 

matar su sed con agna salada, que cuanto mas peber, 
E roduce en ellos mayor sed. Y este deseo de las cosas uti- 
Ee llamó ambición ó codicia, cuya templanza EG ama cen 
tento ó satisfacción de lo necesario, y es vivtne excelente, Y 
también se Jlama suficiencia porque se contenta cr io necesa- 
rio. Y los sabios dicen que el verdadero rico es el que se CON- 
tenta con lo que pesee. Y asl genio el un extremo de está virtud 
es la codicia de lo superfino, asi el otro extremo es dejar de de- 
gear lo necesario y llamarse negligencia. 


Softa.—¿Qué dices, Filon, no hay muchos tilósotos que juz- 
gan que las riquezas se deben dejar lodas? Y algunos, por decir 
verdad, no las han dejado. 

Filon.—Esa opinión fué de algunos filósofos estóicos y aca- 
démicos; pero en ellos no es negligencia e: dejar ce desear y 
procurar lo necesario; que lo hacian por Convertirse á la vida 
contemplativa, con intima y atenta contemplación, á la cual 
veían ser de grande impedimento las riquezas, perque ocupan 
el entendimiento y lo divierten de su misma obra especulativa 

de la contemplación, en la cual consiste su perfección y feli- 
cidad. Pero los peripatéticos tienen que las tiquezas se hayan 
de procurar, porque son necesarias para la vica virimosa, y di- 
cen que aunque las riquezas nuc son virtudes, à Jo menos son 
instrumentos de ellas, porque no podría «ejercitarse la liberali- 
dad, ni la manificencia, vi las Jimcxnas, ni Jas otras obras pias 
ain los bienes necesarios y bastantes. 


Sofía, —;No basta para las semejantes operaciones virtuosas 
la buena disposición del ánimo pronto para hacerlas cuando tu- 


ro ei cómo, y asi sin las riquezas podria el hombre ser vir- 
1080? 


Filon.—No basta la disposición sin las obras, porque ias vir- 
tudes son hábito de bien obrar, las cuales se alcanzan per=eve 
rando en las buenas obras; y slendo asique les tales obras uo 
se pueden hacer sin los bienes. se signe que sin ellos no se pue- 
den tener las semejantes virtudes. 


P Sofía.—4Y por qué no conocieron eso los estóleos? Y los pe- 
OS ¿cómo pueden negar que Jas riquezas no divierten 
aàniuo de la felice contemplaeión? 
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sino que los estóicos, con el deseo de lo más nobit, no hicieron 
cuenta de lo necesario para ajgunas virtudes meraes que tienen 
necesidad de los bienes; porque, en efecto, no emviene å los 
hombres muy excejentes ns procuran alcanzar le Ultima felici- 
dad, teniendo la claridad del sol, buscar iumbre de candela, 
mayormente conociendo que los tales bienes las más veces son 
causa de vicios antes que de virtudes. Pero los peripatéticos, 
entendiendo que las riquezas no son necesarias á lssemejantes 
hombres que son claros, han descubierto otras grtuces virtudes 
por inferiores üe aquéllas, y tan mostrado cómo algunas de 
ellas se alcauzan mediante los bienes Empero asilos unos como 
los otros conceden que es negligencia dejar de desear lo necesa- 
rio, Jo cual es para aquéllos virtudes que no se tienen mediante 
la intelectual contemplación. Será, pues, la negigeneia vicio 
contrario á la codicia de lo superfluc, que es ei etr extremo, y 
la suficiencia en el desear lo necesario es ei medic de los dos ex- 
tremos, el cual es virtud excelente en el deseo de las cosas 
útiles, 


Sofía.—Ási como me has moslrado en el desee de las cosas 
útiles un medio virtuoso y dos extremos viciosos, ¿por ventura 
hállanse as! otros semejantes medios y extremos en las cosas 
útiles que se poseen? 

Filon.—Si se hallan y no menos manifestas; que el desen- 
frenado amor que se tiene & las riquezas ganada:ó poseidas es 
avaricia, la cual es oficio vil v enorme: porone cuando el amor 
de las propias riquezas es más de lo que se debe, cansa ia con- 
servación de ellas más de Jo que conviene, y que no se gasten 
conforme à la honestidad v el orden de la razón. Ja moderación 
en amar las tales cosas con el conveniente gasto ce ellas, es me- 
dio virtuoso y noble y llamase liberalidad. La telta del amor 
de estas cosas poseidas y el no conveniente gas de ellas, es 
otro extremo vicloso, contrario de la PIS Y anase prodi- 
galidad. De manera que asi el avaro como el pródiza sun vicio: 
sos, siguiendo los extremos del amor de las cosas Rd El li- 
beral es virtuoso que sigue el medjo de ella». Y de esta manera 
que te he dicho se halla el amor y el deseo en las cosas útiles, 
templada y destemplariamente. 

Sofía. —- -Biau me suena eso que me has atelo. Ahora querría 
saber cómo se tiene el amor en las cosas deleitable, que me pa- 
rece mås de nuestro propósito, 

Filon.— Asi como eu las cosas útiles el prapis y real amor 
no se halla juntamente cor el deseo, por el contrato, en las de: 
leitables no se aparta del amor, porc ne todas las cosas deleita. 
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cosas deleitables me agrada. Pero una duda se me ofrece en 
aquello que dijiste que las casas deleitab:es se desean y aman 
cuando nos faitau y no cuando las tenemos; que aunque es asl 
verdad cuanto al deseo, no me parece ser verdadero cuanto al 
amor de ellas, porque al tiempo que los deleltes se adquieren, 
entonces se aman, pero no antes cuando faltaban, porque pare- 
ce que el gusto de las tales delectaciones vivifica el amor de 
ellas. 


Filon. — X gusto de ellas no incita meros al apetito y levan- 
ta al deseo que vivifica al amor: y bien sabes que no se apetece 
nise desea sino Jo que falta. 


Sofia. —Oh, ¿cómo se entiende eso? Porque vemos que las 
cosas deleitables, teniéndose, no solamente se aman, sino que 
también se desean, v el deseo siempre se atribuye å la falta; 
luego lo que se tiene debe faltar y no tenerse. 


Filon.—Bien es verdad que las deleraciones, mientras se 
adquieren, se aman y se desean, pero no lespués que entera- 
mente se consiguen, porque conseguidas, sucede la compañia 
de ellas y piérdese igualmente el apetito y el amor de ellas; que 
mientras se adquieren no cesa la falta hasta la hartura; antes 
digo que con el primer gusto se esfuerza el conocimiento por la 
aproximación del deleitable y con él se jncita más el apetito y 
se aviva el amor, y la cansa es sentir més la privación; y con 
la presencia y participación de) gusto del celeitabJe que falta- 
ba se hace más fuerte y pungitivo el apetito; y cuando se gusta 
tanto de los deleites que llegan & hartar, se quita del todo la 
falta, y con elia se quita y cesa juntamente el apetito y el amor 
de los tales delejtes y se convierten en fastidio y en desamor. 
Así que el apetito y el amor proceden á los deJeites que están 
por adquirir y no siguen & los ya adquiridos. 


Sofía. — Basta lo que en esto me has enseñado. Pero habién- 
dome dicho en qué son semejantes y desemejantes lo úti] y lo 
deleitable en el propósito de amar y desear: siguiendo la cansa 
de la semejanza manifiesta, me queda ocuita la razón de la di- 
versidad ó contrariedad de la voluntad, ʻa cual querría saber. 
Digolo porque en lo útil no se halla el amer justaniente con el 
deseo; antes, mientras se desea no se ama, y cesando el deseo 
sucede el amor. Y en in deleitable se halla lo contrario. porque 
se ama tanto tiempo eomo se desea, y cesando el reseo cesa 
también el amor. Dime. ¿per qué en dos suertes de amor tan se- 
mejantes se hallan tantas oposiciones. y euàl es la cansa? 


Filon. -J:a canga es la diferencia de gozar estas dos suertes 
de cosas amaras v deseadas, porque consistiendo lo útil en la 
continua posesión de la cosa, cuanto máx se posce tanto más se 
goza de su utilidad, por lo cual el armor no viene hasta que se 


posee y cesa el deseo, y después se va continuando el amar 
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mientras se posee, y no teniendo la posesión, ó perdiéndose del 
todo después que se consigue, aunque se desee la cusa. no por 
eso se amará. Pero la delectación de lo deleitable ro consiste en 

esesión ni en hábito, ó en perfecta adquisición. >ino en una 
cierta atención mezclada con la falta, la cnai. cesaca, hace fai- 
tar en todo la deiectación, y consecuentemente cesa € ANNOY y 
el apetito del tal deleitable. 

Sofía.—Cosa conveniente á razón me parece que ai deseo le 
convenga la falta de lo deleitable, pero al amor parecíanie que 
antes le perteneciese la presente delectación de io deleitable; y 
como lo que del todo falta no puede deleitar, así tampoco se 

uede amar aunque se desee, De manera que e: amor de lo de- 
Jeitable debe ser solamente mieniras deleita. y no antes, cuan- 
do falta, ni després, cuando harta. 

Filon.—Sutilmente has dudado, ¡oh Sofía! y en eso es así 
verdad lo que dices; que el amor de lo dejeitalle no debe ser 
euando el deleite está mezclado con la falta: perc has de saber 
que en el puro apetito de lo deleitabie bay nxa fantástica de- 
lectación, aunque no se goza en efecto, lo cnai no acaece en la 
ambición de lo útil; antes su falta causa iri eza al que lo de- 
868, y por esto verás ser comúnmente alegres y p'ecerteros los 
hombres descosos de ln deleitahie, y mialeortentés v nielancóli- 
cos los ambiciosos ie lo útil, Y la car-a es poroue enande am- 
bos faltan, lo deleitalie biene mavor fuerza en la fentasia que 
lo útil, y en la real posesión de ellos tiene lo útil uay or fuerza 
que lo deleitable. De suerte que en lo culeirabie no hay falta 
-deseada sin deleite, ni deleite efectua: sin falra. Y por esta ra- 
zón, en ambas á dos cosas se halla Igualmente el armar y el de- 
880, excepto que en la falta del deleite el apetito y el deseo tie- 
nen mayor fuerza que el amor, y en la efectiva delectación es 
más fuerte el amor que el apetito. 

Softa.—A grádame lo qne me has dieho, porque vemos pro- 
ducir efectivo deleite Jos imaginados sueñes Ce las ensas que 
deleitan mucho, y algunas veces lo eausa la fuerte fantasia de 
ellas, aunque estemos despiertos, la eual eficacia no la hay en 
en la imaginación de las cosas útiles. Pero una ec«a me resta 
por s&ber, que es la comparación de estas dos steries de amar: 
cuál de ellas se halla más amplia y universa), v si se pueden 
hallar juntamente en una misma cosa amada. 

Filon.—Mucho más amplio y wnversa: es 1o deieitable, por- 
que no todo lo deleitable es útil; antes las cosas "e más sensi- 

emente deleitan son poco útiles 4 la persona que deleitan, asi 
en la propia disposición del cnerpo v de la salud. como en los 
lenes adquiridos; y más que concurriendo fa delecración con 
9 útil por ia mayor parte, cnando es eonccida por lo útil, es 
deleitable. Y mucho más en la utilidad de les biene» ganados, 
93 cuales, mientras que se adquieren, siempre engendran de- 
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Jeite al que los adquiere; porque todo deleite parece que nace 
del efecto de ganar lo que falte, sunque en la continua pose 
sión de ellas la delecta:ión no es tanta. De donde consiste mas 
en el ganar las cosas qut on el poseerlas. 

Sofia.—Satisfecha estoy de lo que me has dicho de las cosas 
útiles y deleitables, Parúceme que ya es tiempo de entender el 
amor y el nesco de la clase de ias cosas honestas, que es el más 
excelente y el más digno. 

Filon.— inar e desear las cosas honestas es lo que hace el 
hombre verdaderamente ilustre, porque los tales amores y ae- 
seos hacen excelente la parte más principal del hombre, por la 
cual es hombre, ó la que está más alejada de la materia y de la 
obscuridad v más propineua a Ja divina claridad que el ánima 
intelectiva, la cual, sola entre todas las partes y potenclas hu- 
manas, puede huir de la fea mortalidad. Consiste, pues, el amor 
y el deseo de lo honesto en dor ornamentos de nuestro entendt- 
miento: eonviene à. saber: virtna y sabiduria, Porque estas co- 
sas son los funderrentos de la verdadera honestidad, la cual pre- 
cede á la utilidad de lo útil v a) deleite de lo deleitable, por es- 
tar lo deleitable principalmente en el sentimiento. y lo útil en 
el pensamiento, y lo honesto en el entendimiento, que excede à 
todas las otras potencias, y porque lo honesto es el fín para el 
cual las otras deg fueron ordenadas; perque lo útil se busca 
para lo deleitable, que mediante las riguezas y los bienes ad- 
quirides xe pueden gozar los deleites de la naturaleza humana. 
Lo deleivable ex para el sustento del cuerpo; el cuerpo es ns- 
trimento que sirve al ávima intelectiva en sns acciones de vir- 
tud y de «ahiduria. Así que e! fu del hombre consiste en las 
acciones honestas. eirbunsas € sabias. las cuales preceden å to- 
dos les otros hechos humanos y & tado otro amor y deseo. 


Sofio.—Me has mostrado la excelencia de lo honesto sobre 
lo deleitable y sobre lo util; pero nuestro propósito es «obre la 
diferencia que hav entre el amor y el eseo en lo honeste. y de 
qué manera sor semejantes al qne se halla en lo deleitable y le 
útil. 

Filon—Va iba ve 4 decirtelo si no me atsjaras. El amor y 
el deseo de las censas honestas es, en parte, semejante a. nt y 
al deleitable juntamente. y en parte semejante al delertabie y 
desemejanre ai util, v en parte semejante al útil y desemejante 
al deleitable, v en parte desemejante á ambos a des. 

Sofia. -Declárame oistntarcente ceda una de esas partes. 

Pio —Ez semejante el amor honesto à las etras dos, útil y 
deleitah e en el deseo. porone siempre es 06 aquello que falta: 
¿ue así como se desean las coses ties y deleitables cenando fal- 
tan, asi también xe desen la sabiduría, los actos y hábitos yir- 
tu0s05 cuando no se tienen; y es tan semejanto en esto el honesto 
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1 deleitable, que en todos dos se halla igualmente el amor con 
"i desco; porque de la misma xialera que las tasas deleita bier. 
z ando s desean, s0D amadas, aunque no se leligal. HslIO we 


eu AS 4 E as 3 Si i aad SPER . M MM 
biduria y la virtud, i Up Wi nuo b» SH no NON Du xe 1 
deseadas; SILO tambien amadas. Pero en esie que bercs daicho. 


lo honesto es desemejante a Lo neus abes ¡e Es contrarie, pur» 
que las cosas de lo útil, Cuando no se poscen, se Geserrl y no se 


AMAN. 

Softa.—¿Cuál es la causa de la semejanza que tiene lo ho- 
nesto con lo deleitable, y de la desemejanza que tiene con lo 
útil? Que conforme à razón, las Cosas honestas, como la virtud 
y la sabiduria, cuaudo no se tienen, no se üeben arar, aunque se 
deseen, porque nuestra virtud y sablaL la, entras bo ds te- 
nemos, nO tienen en sl Ser alguno, o son de ja suerte de sa salud 
no tenida, ó de las cosas que no bienen alguu ser por el cual 
pueden ser amadas. 


Filon.—Lo útil, cuando no se pesce «n acto, es !-tajmente 
ajeno de quien io desea, y por este, ¿Lu ue se hane v nu tenga 
ser, no puede ser amado; pero autes que io deieltàtic ¿cono ya 
te dije) se tenga realmente, su deseo produce uka cierta Inelta- 
ción y un cierto ser dejcitalle en la fantasia jue es sujeto del 
amor, porque aquel poce ser es propio de amante en ri mismo 
para recibir amor. Pues no menor ser, ànles muele mayor, es 
el que el deseo de là sabiduria y el de la virtud y ecas henes- 
tas causan en el ánima inteieciiva; porque Gesear virtua v de- 
sear sabiduria es propin sabicurle y ei ma» Lhonesto aeseer. Y 
este tal ser de las cosas honestas que sel uèseaias y no hebiaas 
€8 propio en nosotros en ia parte más excelente. y, por tanto, 
el deseo de las tales cosas es digne de ser acompafaac ze amor 
no lento. De manera qne más ampliamente se puede «eguir el 
ser deseable que se halla en lo honesto que el que se hala ex lo 
deleitable. Asi, que en ambos se balia el riesec acad pe Tuc won 
el amor cuando faltan, lo cua! no se balla en io úri. 


Sofía. — Basta; declarame las ctras dos partes que restes. 


Filon.—Confórmase i9 bonesto ecu Jo úti en el amor de las 
bt enteramente tenidas y poseltas; que as) colno las Cesas 
" nu ed pin Adi unidas se aman, asi ia sabidoria y 
grandement i m honestas, despues Doa piseenu. Don 
deleitable o uos o cual d henc:to es deseniciante alo 
ha tenido. 1 Jue jo neleltalile. Gespnues que perfe Cte MELLE se 


no se ama taz ` - 1 " 1 AA -j } ` 
S xa ) . ates muy ¿ueno suele venir en odio y 
fastidio. Ex des | : S 


no solamente e 
3e desea y no y 
cual no se hal] 


emejante Mo henesto á los ros uli y deleitable, 
n ser acompañado siempre del amor, axi cuando 
e tiene, como enanne se tiene v nc ose deseas, lo 
& en alguno de los obros dos: perc Lamitlen es de- 
los en oira cuz mayor v más notable propiedad; 
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que en las otras dos consiste la virtud en el medio del amar y 
del desear, y lo superfluo de las cosas deleitables y útiles son 
los extremos, de los cuales proceden todos los mayores viclos 
humanos. Pero en las cosas honestas, cuando el amor y el deseo 
es más sobrado y desenfrenado, tanto es más loable y virtuoso, 
y lo poco de esto es vicio, y el que del todo fuese privado de 
este tal amor y deseo, no solamente seria vicioso, sino también 
inhumano, porque io honesto es el verdadero bien. y el bien 
(como dice el filósoto) es Jo que tados Jos hombres desean, aun- 


gue también cada uno naturalmente desea saber. 


eofía.—Paréceme haber entendido ya de otra manera esa 
desemejanza. 


Filon.—¿De qué manera? 


Sofia.—Dicen que en lo honesto el extremo de lo superfluo 
es virtuoso, porque cuanto más se desea, ama y sigue lo hones- 
to, tanto es más virtud, y el extremo de lo poco es vicio, por- 
que no hay mayor vicio que dejar de amar las cosas honestas. 
En las otras dos, útil y deleitable, se halla lo contrario, porque 
la virtud consiste en el extremo del poc desear, amar y seguir 
las cosas útiles y deleitables; y el vicio consiste en el extremo 
del procnrarlas mucho y en la excesiva solicitud de ellas. De 
suerte que la virtud de lo honesto está en el excesivo amor 
suyo, y el vicio en el poco amor, y la virtud de lo útil y delel- 
table está en amarlos poco, y el vicio en amarlos mucho. 


Filon.—Esa opinión tuya es verdadera en alguna suerte de 
hombres, porque la virtud de lo útil y deleitable consiste en 
ellos, en el extremo del poco amariós y poco seguirlos, pero 
universalmente no es verdadera, porque comunmente, en la 
vida moral, la virtud de estos des consiste en la mediania y no 
en extremo alguno; que así como es picio amar demasiado lo 
útil y deleitable, asi es vicio tambien el no amarlos, ó por me- 
jor decir, amarlos menos de lo que conviene, como arriba te 
dije. Bien es verdad que los peripatéticos, en los que siguen la 
vida contemplativa é intelectual, en la cual consiste la última 
felicidad, tienen por vicio el cuidado de las cosas útiles y el de- 
seo de las deleitables, no sólo en el extremo, más también en el 
medio, y que la estrechez es necesaria para la intima contem- 
plación, porque el uso de aquellas cosas es no poco impedimen- 
to, y lo necesario para ellos consiste en mucho menos que lo de 
los virtuosos morales, següu que los estóicos lo prueban. De 
manera que en la vida moral consiste la virtud en el medio de 
las cosas útiles y deleitables. ven la vida contemplativa en el 
extremo del poco útil y deleitable. En la moral, los dos extre- 
mos son viciosos, v en la contemplativa consiste el vicio sola- 
mente en lo paco. 


Sofia.—Enmtieudo cómo ambas cpiniones tienen lugar; pero 
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dime la causa de esta de esta desemejanza que se halla entre lo 
honesto y lo útil y lo deleitable. 
Filon.—La causa es ésta: que así como el desenfrenado ape- 
tito del deleite y la insaciable codicia de las riquezas son las 
ue echan ú fondo nuestra alma intelectiva y la ponen en el 
lugar de la materia, y obscurecen la mente clara con la tene- 
brosa sensualidad, asi el insaciable y ardiente amor «e la sabi- 
duria y de la virtud de las cosas honestas es lo que hace divino 
nuestro entendimiento humano, y convierte nuestro frágil cuer- 
po (vaso de corrupción) en instrumento de angélica esplritua- 


lidad. 
Sofía.—La moderación y medianía en las cosas útiles y de- 
leitables, ¿no las tienes tú por honestas? 


Filon.—Pues sou virtudes, ¿por qué no serán honestas? 


Sofia.—Pues si son honestas, ¿por qué es vicio su extremo? 
Tú has dicho que las cosas honestas tienen la virtud en el ex- 
ceso y no en lo poco ni en la mediania, y por otra parte dices 
que ei exceso de la inediani& en lo útil y deieltabie es virtud. 
Esto igualmente es una contradicción. 


Filon.—Pues tienes ingenio sutil, procure b&cerio sabio. La 
virtud que en lo útil y en lo deleitable se halla no es por la na- 
turaleza de ellos, porque residiendo ta delectación en ios senti- 
dos, y la utilidad de las cosas exteriores en la fantasia, sun aje- 
. nas de la espiritualidad intelectiva, la cual es el origen de las 
cosas honestas; en ésta, cuanto el amor y el aeseo. es más exce- 
lente, tanto más digna es la virtud y la honestidad. Pero las 
cosas útiles y deleitables sólo en la moderación y meuiantía del 
amor y deseo de ellas pueden tener razón intelectual, porque la 
tal moderación y medianía es solamente la virtud que en ellas 
se halla, y declinando de aquel medio á más ó à menos, es vielo 
en lo útil y en lo deleitable, porque estos tales amores despoja- 
dos de razón son malos y viciosos y más aina de animales bru- 
tos que de hombres; y el medio que la razún en esto pone es so- 
ino a vendaderO amor, y de este medio se verifica qne 
deus S es deseado, amado v seguido, tante 
del ; porque el tal deseo y amor ya no puede llamarse 

porque depende de la moderación de 


OL ni utilidad 
as . . . 
|» que es virtud intelectiva y verdaderamente es cosa ho- 


nesta, 


en ol i Me has satisfecho de las diferencias que se hailan en 
Causas de TAN s e Cosas voluntarias, Y he entendido las 
ti de alcuna. a es diferencias; pero yo querria saber ahora de 
tres sobredichas 5. amadas y deseadas, de cuál suerte de las 
e : às especies de amor son, como la salud, los hijos, 
, el a y también la potencia, el dominio, el im- 

| la fama y la gloria, que todas son cosas que se 
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aman y desean, y no está bien manifiesto si son del género de 
las útiles, ó de las deleitables, ó de lo honesto; que aunque por 
una parte parecen deleitables por el deleite que se consigue er. 
tenerlas, por otru parece que no lo son, porque se desegn des- 
pués que se tienen y poseen, y también se aman siu venir eti 
hartura y fastidio, lu cual más aina parece ser de las cosas últi- 
les y honestas que de las deleitable:s. 

Filon.—La salud, aunque consigne lo útil, lo propto suyo es 
lo deleita ble, y no es inconveniente que de sas cosas deleitables 
algunas sean útiles, asi como de las útiles muchas sox deleita- 
bies, y en ambas á dos suertes se halian algunas honestas. La 
salud, pues, principalmente tiene de lo deleitable conveniente 
á xu delectación, y no solamente es útil, simo también honesta, 
y por esto su hartura nunca es enojosa ni trae jamás fastidio 
como las otras cosas puramente «ldeleitables, que cuendo se pú 
seon no se estiman, como erando faltan y se desean. Hay tam- 
bién otra causa, por la cual la salud nunca da pesadumbre ni 
viene en hastio, y es porque el sentimiento de su delectación no 
solamente ez acerca de los sentimientos materiales exteriores 
que se hastían presto, como el gusto de las cosas que se comen, 
ó el tacte, como Ja carnal] delectación, ò el olfato, conis lus olo- 
res, sino que también es acerca de los sentidos espirituales, que 
se hartau más tarde, aunque no consiste eu el oir como jas dti 
ces armonias y las voces suaves, n1 tap: poco en el ver, como las 
hermosas y proporcionadas figuras; antes el deleite de la salua 
se siente con todos los sentidos hunianos, asi es del sentimiento 
exterior como del interior, hasta eu la fantasia. Y cnards fal- 
ta, no solamente se desea con el apetito sensitivo. sino sam bler 
con la propia voluntad gcbernada por la razón. De suerte que 
es una delectación honesta, annqnue por la continua posesión 
suele ser menos estimada. 


Sofia.— Basta lo que me has dicho sobre la salud. Di ahora 
de los hijos. 

Filon.—Lo3 hijos, aunque alguna vez sen deseados por la 
utilidad, como es para la sucesión de ellos en las riquezas v 
para la ganancia de ellos, con todo esio el amor y el natura: 
Jeseo de ellos es también deleitable: y por esto no se halla se- 
mejante amor en los brutos animales, cuyas delectaciones no se 
extienden sino á los cinco sentidos exteriores ya mencionados. 
Pero en los hombres, auuque el ver y el oir á los hijas causa 
deleite à los padres, no por esto el fin de su deseo es solamente 
el cenerlos; que la principal deiectación consiste en la fantasia 
y pensamienta que es potencis espiritual y no es la de los sen- 
tidos exteriores; y por esto su bartura no es fastidiosa, mayor- 
mente pargue uo de deseen solamente con el puro sensual ape- 
tito, sino también con la voluntad enderezada de la mente ra- 
cional, que es la gobernadora no errante de la naturaleza. Que, 


Poseído 
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como dice e! filósofo, faltando à los animales la individual per- 
petuidad, conociéndose mortales, desean ser inmortales, á lo 
menos por los hijos, que es el deseo de la posible inmortalidad 
delos animales mortales, y por ser diferente en esto el deleite 
de los hijos á las otras cosas deleitables, se sigue que euando se 
tienen no vienen en hartura fastidiosa, y en esto son semejan- 
tes á la salud, que no solamente no cesa el amor por la posesión 
de ellos, antes después que se tienen son armados y conservados 
con eficaz diligencia; y esto nace del deseo que queda de la fu- 
tura inmortalidad. De suerte que la delectación de los hijos, 
por ser en los hombres honesta, tiene la propiedad del continuo 
amor, que solamente se halla en las cosas honestas como en la 
salud. 


Sofía.— He entendido lo que has dicho del amor de los hijos. 
Dime ahora del amor de la mujer al marido y del marido á la 
mujer. 

Filon. —Manifiesto es ser deleitable el amor de los casados, 
empero debe ser conjunto con el honesto, y por esta causa, des- 
pués que se ha conseguido la delectación, queda slempre con- 
servado el reciproco amor, y por la naturaleza de las cosas ho- 
nestas crece continuamente. Júntase también con el amor ma- 
trimonial el útil con lo deleitable y el honesto. porque de con- 
tinuo reciben los casados utilidad el uno del otro, lo enal es 
gren causa de que se siga y conserve el amor entre ellos. Asi, 
que siendo el amor matrimonial deleitable, se continúa por la 


compañia que tiene con el honesto y con el útil, y con ambos á 
dos juntamente. 


Softa.—Dime ahora del deseo que tienen los hombres á la 
potencia, al dominio é imperio, de qué suerte es y cómo se in- 
titula el amor de estas cosas. 

Filon.—Amar y desear la potencia es amor deleitable, con- 
Junto con el útil; pero porque su deleite no es material cuanto 
at sentimiento, sino espiritual en la fantasía y pensamiento hu- 
mano, y también porque se le junta lo útil; por esto los hom- 

res que poseen las potencias no se hartan de ellas; antes des- 
Pués que los reinos, mandos y señorios se han ganado, son ama- 
98 y conservados con astucia y solicitud, no porgue tengan de 
e onesto, que en verdad que en pocos deseos semejantes se 
oua] reg nestidad, sino porque la imaginación humana, en la 
os es el deleite de ellos, no se harta como los otros senti- 
tales, antes de su naturaleza es poco saciable, y tanto 
deleitab]. eel estos deseos no menos de lo útil que de lo 
:'O Cual es causa de que se amen los tales dominios 

8 Y 8e conserven con gran solicitud, deseando siempre 


Mtarlos con codicia insaciable y apetito desenfrenado. 
(Se continuara.) 
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Bi Presidente Enel momento de cerrar este número recibi- 
TE Ha nae E: mos las más alarmantes noticias acerca del es- 
tado del Presidente fundador de la Soriedad Teosófica. 

Se nos dice que se halla en inminente peligro, por haber re- 
caido & consecuencia dei desgraciado accidente que sufrió á 
bordo, como saben nuestros leeiores. 

No hay que decir con cuánto sentimiento estampamos tan 
triste nueva. 


Los antepasados En el discurso inaugura] de jos cursos de en- 

det Door señanza de la Universidad libre de Bruselas, el 
rector de la misma, Mr. Angusto Lameere, ocupándose de los 
antepasados del hombre, ha dicho, entre otras cosas, Jas siguien- 
tes, que merecen oonsignarse: 

«El embrión humano pasa por estructuras que recuerdan su- 
cesivamente la de los peces cartilaginosns, log peces óseos, los 
anfibios, reptiles y mamiferos. En la Geologia encontramos 
asimismo: el pez cartilaginoso, en e! terreno siluriano; el óseo 
en el devoniano; el anfibio, en el carbonífero; el reptil, en el 
permiano, y el mamifero, en fin, viene como à inaugurar la épo- 
ca secundaria, mostrándose ya eu el periodo triásico. Existe, 
pues, una notabilisima concordancia entre la evolución de la 
Tierra y la del hombre. 

Los primeros vertebrados con cráneo se aproximaron á las 
costas; alli encontraron abundante alimento, y su 0]0, albergado 
hasta entonces en las profundidades de un cuerpo transparente, 
fué acercándose à la periferia, sin perder su enlace cerebral, mer- 
ced al nervio Óptico. Los tubérculos seos y esmaltados de su 
piel transformáronse en dientes en su boca, y sus escamas en” 
Aurecidas formaron los primeros huesos craneales. Las bran- 
quias, antes exteriores en los cartilaginosos, se proveyeron de 
opéreulos para facilitar Ja vida eu el agua dulce y cenagosa de 
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los ríos. Entonces apareció tam bién la vejiga natatoria, prime 
ro hacia el dorso, después hacia el vientre, depósito de aire que 
es el primer rudimento del pulmón delos anfibios y hoy redu- 
cido á simple regulador hidrostático. 

A medida que avanza la edad secundaria, el progenitor hu- 
mano reviste formas anfibias y reptilianas, que más tarde se 
verifican en el desenvolvimiento embrionario de sus huevos, y 
en el estado de reptil perdura durante toda ella, nutriéndose de 
insectos entre los innumerables de metamorfosis completas que 
ya aparecieran por entonces. 

El pleito entre el reptil humano y los grandes saurios secun- 
darios quedó resuelto, según Lameere, por la temperatura; al 
caer ésta desde la tropical de la época secundaria hasta la más 
fria y variable de la edad terciaria, la sangre calieute del hom- 
bre se adaptó al nuevo medio ambiente ante el que sucumbie- 
ran, por la temperatura variable ó fria de su sangre, la mayor 
parte de los reptiles. 

Alguien ha observado, sin embargo, que no ha existido tal 
pleito, porgne los que la Paleontologia nos muestra como sau- 
rios, eran no más que el propio reptil humano. 

Hacia el periodo cretáceo los mamiferos se hicieron vivi- 
paros. 

Uno de los grupos insectívoros alcanzó entonces el reino si- 
mio, el quinto periodo de la historia natural del hombre. Esta 
etapa simia, el hombre es arbicola y enadrumano, con rasgos 
típicos semejantes à los de los protosimios, cual el cinocéfalo, 
Sus rasgos han perdurado hasta nuestra epoca en Incia, África 
Y; sobre todo, en la población lemuriana de Madagascar. Los 
monos del Nuevo Mundo descienden probablemente del tipo 
9oceno. Los más perfectos del Antiguo ó antropoides (Gibbon, 
Chimpancé, Gorila, Orangután y lIombre) datan de otro ante- 
ed aa Las E adaptaciones dc todos 
rs m. A a y Inego a la vida de los calles y E 
088, que s aquí. A las pruebes embriogénicas y anatómi- 
los demá, C el alslamiento de los antropoldes de tados 
sanguine, REA nne la notable de Friedenthal: «El suero 
glóbulos roic, : animal tiene la propiedad de ese las 
E daro: p e la sangre de todo otro que no pertenezca á su 

angres del hombre y de los antropoides no actúan 
Otras, pero si con las de los demás primates. Falta 
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sólo hallar—termina Lameere—el eslabón perdido antecesor del 
Gibbon (animal dulce, gracioso, inteligente y de voz melodiosa) 
y del hombre. » 

Nuestro amigo el Sr. Roso de Luna ha observado en un dia- 
rio de gran circulación, ocupándose de este discurso, que tenia 
un alto mérito de observación, pero al mismo tiempo el gravi- 
simo defecto de todos los naturalislas contemporáneos, seduci- 
dos por los espejuelos brillantes de una evolución gigantesca 
que en todo animal vivo ó prehistórico parece mostrar un do- 
cumento. 

Pese al carácter experimental que quiere ya concedérsele & 
la evolución darwinjana, nosotros nos permitimos creer con 
todo respeto que ella es sólo un aspecto de la verdadera evolu- 
ción del hombre en el planeta, problema llamado à 1lustrarse 
por los naturalistas y resolverse por los filósofos. 


Asi puede calificarse el adjunto mapa de la 
vida dichosa que recientemente ha ofrecido la 
preciosa revista The Central Hindu College é sus lectores. 

Pritamlal Dhirajlal, de Bombay, ha realizado en verdad un 
tour de force en esta obra, al parecer tan sencilla, y que repre- 
senta, sin embargo, un trabajo y una perspicacia poco fre- 
cuente. 

Efectivamente, todo el mundo de la dicha puede concebirse 
como el autor lo hace, como un gran mundo, uu gran planeta 
que posee sus hemisferios, sus continentes, sus ciudades, Nos- 
otros recorremos ese mundo y podemos recorrerle por completo. 
Hay una guía, un plano para no perderse en él y ese plano y 
esa gula nos la preseuta el sabio hindu con una concisión ad- 
mirable. 

En el fondo esta obra es un precioso esquema de toda una 
filosofia, y el mejor resultado à que puede llegarse sobre un. 
problema tan interesante y perpetuo como nuestras relaciones 
con la infancia. Pero hay más en esta obra de Pritamlal Dhi- 
rajlal, y es que en ella la educación y la enseñanza nv se ofrecen 
separadas, como se hace entre nosotros, y que adeniás se las 
hace continuas y perpetuas para la vida y no un accidente de 
los primeros años de los hombres, como se hace viciosamente 
en Europa. 
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El secreto de la Si merecen algún crédito las conclusiones de 

per catorce años de experiencias hechas po! el fa- 
moso doctor Henry Sajou, autoridad médica de los Estados Uni- 
dos de América y residente en Filadelphia, el secreto de la vida 
humana está en las glándulas. 

Hace mucho tiempo que los médicos han reconocido que las 
glándulas son la parte más importante del cuerpo humano. 

Si se considera, en efecto, que hay de dos & tres millones de 
glándulas en la piel solamente, y uu número infinito de ellas en 
el pequeño intestino y otras partes del euerpo, se comprendera 
fácilmente lo complicado de la tarea cel especialista que 5e de- 
dica al estudio de los fenómenos de la vitalidad muscular de la 
materia ó cuerpo humano. 

Las glándulas son los órganos misteriosos del cuerpo cuya 
acción se comprueba, pero raramente se ha explicado de una 
manera precisa y clara, hasta que el doctor Sajou La lanzado 
una teoría, según la cual una de las glandulas menos conocidas 
es la más importante del cuerpo. 

El citado doctor Sajou, de Philadelphia, pretende que la 
glàndula pituitaria es el agente que manifiesta la existencia de 
la salud. Esa teoría, hasta cierto punto, podría compararse con 
la antigua de Descartes, qne pretendia que la glándula pinea! 
es el centro precisamente del cerebro y e; asiento de ese fiúido 
que no se ve y se llama vida ó alma O espiritu puro. 

Al entrar las sangre en el higado—es la glándula mayor que 
se conoce—coutiene ciertas substancias químicas, pero la razón 
por la cual al pasar por ellas algunas de sus partes Se vransfor- 
man en estos líquidos particulares, ha quedado como uno de los 
problemas sin solución de la fisiología humana. Las personas 
estudiosas saben que hay ciertas céluias por donde pasa la san- 
gre, pero no es por una simple filtración que la glándula extrae 
de la sangre lo que necesita, sino que se produce una transfor- 
mación química en el protoplasma de las glándulas mismas. 

El Dr. Sajou, según hemos leido en una revista cientifica de 
la Universidad de Philadelphia, ba estudiado durante diez y 
seis años, las glándulas en general, y en particular las Supra- 
renales que se encuentran exactamente encima de los riñones Y 
sobre todo la pituitaria anterior, que considera dicho célebre 
médico de suma importancia para la conservación de la salud Y 
prolongación de la vida humana. 
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Asegura el doctor Sajou que puede demostrar lógicamente 
la relación directa que existe entre esas pequeñas glándulas y 
tos elementos vitales de todo el sistema, y dice que á pesar de 
que no producen en apariencia ninguna secreción. la ha encon- 
trado y analizado, llegando á la conciusión de que tiene una 
importancia, porque va directamente á los pulmones. 

Esta substancia, tan cuidadosamente elaborada por esas pe- 
queñas glándulas, es el agente de la absorción del oxigeno in- 
troducido por el aparato respiratorio, en cuya unión forma una 
nueva substancia que se ha llamado andrenoscina. 

La andrenoscina se halla mezclada con la parte líquida de la 
sangre, y se esparce en todos los canales sanguineus, y aun en 
loa vasos capiiares. 

Al llogar å los tejidos, el exigeno es absorbido por esa mis- 
teriosa substancia y no por los glóbulos rojos de la sangre, 
como se ha creido hasta hace algún tiempo. 

Es demasiado temprano todavía para auunciar la aceptación 
definitiva de esa teoria, pero no es dudosa la importancia fisic- 
lógica que tiene para la ciencia. 
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personal que aos hemos trazado no precisamente en el momento más cpor- 
tuno de nuestra existencia, sino después de una derrota muy sena. 

E! niño, para semejantes padres es un miembro más, un apéndice car- 
nal como otro cualquiera, pero que puede continuar y hacer posible la in- 
mortalidad carnal de los padres. ¿Es serio, es moral, es digno ver así á nues- 
tros hijos? De ningún modo. Hemos de verlos de otro modo, de una mane- 
ra más elevada, con más libertad y personalidad para elios y más respon- 
sabilidad para nosotros. 

Con ellos recibimos algo así como una caja cerrada que hemos de abrir 
poco á poco para hallar un tesoro que se nos da, Todo nacido es un p'o- 
greso, un bien que viene á la tierra; y si es mal, Jo será por nosotros Única: 
mente, no por él mismo, que al querer nacer ha indicado que quería ser 
mejor. 

Ei Dr. Fleury, si no se ha remontado tan alto para pensar y escribir ja 
obra que ahora ha vertido al castellano una de las pocas mujeres ilustradas 
que contamos, se ha fijado seriamente al menos en los grandes males que 
sufre la vecina república por el descuido en que tiene á la infancia, y á los 
padres respecto de las necesidades de la misma. 

En menor cantidad ei mal es nuestro, y ha hecho bien el editor español 
en ofrecer esa obra en castellano, para que vean los descuidados dónde se 
halla el mal y quién puede remediarlo, 

Es curioso notar cómo Fleury, al desatenderse de las grandes prencupa- 
ciones de la enseñanza y ja pedagogía de Europa, coincide punto por punto 
con las doctrinas más recibidas y aceptadas sobre la educación de :a infan- 
cla que se propagan actualmente en la India, y de un modo más especial 
con las que constituyen la norma de The Central Hindu College, de Benares. 


R.C. 


Dr. M. Duz.—^Z»liologie medicae. — L. Bodin, editeur, 5, Rue Coristine, Pa- 
ris, — Un volumen con grabados. 


Esta es la primera vez que los datos de la ciencia astral se presentan bajo 
un cuerpo de doctrina con aplicación á la medicina práctica, 

Dejando aparte ias lucubraciones é interpretaciones personales que el 
autor ofrece, queda siempre en esta interesante opra un gran fondo de pro- 
vechoso y aprovechables resultados. 

E:te libro, además de ser un m: delo en su género, está admirablemente 
presentado, cosa poco frecuente en trabajos de esta naturaleza, en ins que 
invariablemente el autor, confiando demasiado en la novedad y en ia verdad 
de sus ideas, se descuida en sa forma, ofreciéndose así dei modo más dep! 
rable lo que mejor presentado siempre podría llegar mejor á todos. 

Las figuras que adornan é ilustran las páginas de: Dr. Duz son en su to- 
talidad desconocidas para el gran público y llenan la misión iiustrativa que 
el autor se ha propuesto confaarles. 

R. U. 


Artes Gráticas, J. Palacios, ATena., 2%. 


